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Queridos hermanos y hermanas en Cristo, 

El domingo es el Día del Señor, pero durante más de dos meses hemos estado guardando este día santo en casa 
para protegernos y a la vez proteger la vida humana, especialmente la de los más vulnerables entre nosotros. 

Luego de orar y consultar con los funcionarios de gobierno y de la salud pública, y con nuestros sacerdotes, he 

decidido conceder permiso a los párrocos de toda la Diócesis de St. Petersburg, para que reanuden, a su 
discreción, la celebración pública de las Misas dominicales a partir del fin de semana del 30 y 31 de mayo. 

Somos llamados a ser corresponsables de nuestra salud y tomar medidas prácticas para evitar la propagación de 

enfermedades, por lo tanto, habrá restricciones, ya que todavía estamos en medio de una pandemia. Por ahora, 

tendremos que limitar el número de personas en la iglesia a fin de mantener el distanciamiento físico y poder 
continuar la práctica de desinfectar con frecuencia. 

Sin embargo, dado que el riesgo de contacto con el coronavirus sigue presente, las personas y las familias deben 
asumir la responsabilidad personal de protegerse. 

Tengan en cuenta que todos los católicos permanecen dispensados de la obligación de ir a la Misa dominical 

hasta nuevo aviso. Por lo tanto, si tienen un mayor riesgo debido a la edad, enfermedad u otras condiciones de 

salud, por favor no vengan a la Misa. Exhorto a aquellas personas que puedan ir a Misa a que sigan las pautas del 

CDC y los procedimientos parroquiales. Además, mostremos caridad, paciencia y bondad a medida que se van 

desarrollando los procesos y los planes. 

Los párrocos y el personal de la parroquia pueden enfrentar desafíos debido a la salud o edad de los sacerdotes, 

diáconos, personal y voluntarios. Eso significa que cada parroquia puede hacer las cosas un poco diferente y 

algunas parroquias pueden necesitar un tiempo adicional para reanudar las Misas dominicales con el público de 
una forma segura. 

¡El 30 y 31 de mayo serán días para alegrarnos! No sólo se reanudarán las Misas públicas del domingo, sino que 
celebramos Pentecostés, cuando el Espíritu Santo descendió sobre los apóstoles y los colmó de dones para vivir 

valientemente el Evangelio. 

¡Ese mismo Espíritu vive en nosotros! Hemos recibido los dones de la fortaleza, la sabiduría y el entendimiento. 

Dejémonos guiar por el Espíritu Santo, que nos dará el entendimiento. Ven Espíritu Santo, llena los corazones de 

tus fieles y enciende en nosotros el fuego de tu amor. 

¡Que Dios los bendiga y los proteja! 

Cordialmente en Cristo, 

  

Reverendísimo Gregory Parkes 
Obispo de St. Petersburg 


